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1. ¿Con qué clase de tentacio-
nes se enfrenta usted fre-
cuentemente? 

2. ¿Qué estrategias emplea 
usted para resistirlas? 

3. ¿Qué virtudes opuestas po-
dría practicar para hacerle 
frente a esas tentaciones? 

4. ¿Cuenta usted con un direc-
tor espiritual, confesor o 
amigo que lo pueda apoyar 
en sus esfuerzos para resis-
tir la tentación y practicar 
la virtud? 
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Una Dirección   
de Intención 

 

“Dios Mío,   
Te entrego esta acción. 

  Concédeme la gracia de  
conducirme en ella de la 

 manera más grata a tus ojos. 
Desde ya te ofrezco hacer 
Todo el bien que pueda  

y aceptar cualquier dificultad 
que se me presente en el camino.” 
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 La tradición Salesiana identifica tres 
pasos que conducen a pecar: 
 

1. El pecado, grande o pequeño, es su-
gerido; 

2. La sugerencia puede o no agradarle a 
la  persona tentada; 

3. La persona puede o no rehusar  a  la 
tentación; 

 
 Seamos claros: el ser tentado no es, en 
sí mismo, pecaminoso!  Las tentaciones no 
pueden hacernos desagradables a Dios “al 
menos que nos deleitemos en ellas y/o las 
consintamos,” aconseja San Francisco de 
Sales.  “Dejemos a los enemigos de nuestra 
salvación colocar sus trampas y seduccio-
nes  tanto como les guste delante de noso-
tros.  Dejémosles siempre permanecer a la 
puerta de nuestros corazones buscando la 
entrada.  Dejemos que hagan tantas pro-
puestas como deseen. 

 Mientras nosotros estemos determina-
dos a no tener placer en esto, no podemos 
nunca ofender a Dios.” 
 Nuestra primera fila de defensa contra 
las tentaciones es desviar nuestra atención 
de ellas, pero hacerlo suave, calmada y 
sencillamente.  Sta. Juana de Chantal reco-
mienda que “no les prestemos atención, 
haciendo lo que sea necesario para alejar 
nuestra mente de ellas.    

 Sus métodos, no obstante enérgicos,   
deben reflejar moderación.           
 Esta moderación es crítica.  Si nosotros 
sobre- reaccionamos a la presencia de las 
tentaciones, con seguridad  disminuimos 
nuestra habilidad de resistirlas.  El perder 
nuestra calma frente a una tentación, sim-
plemente aumenta nuestro laberinto espiri-
tual, permitiendo a Satanás “pescar, como 
si fuera, en aguas turbulentas.”   

 Las estrategias para contrarrestar una 
tentación específica, depende de la talla y 
naturaleza de la misma tentación 
 Grandes tentaciones pueden ser resis-
tentes a nuestros esfuerzos de simplemente 
rehusarlas.  En realidad ellas pueden perse-
guirnos.  Remedios para tratar con este tipo 
de tentación incluye: 

1. Únase a Cristo Crucificado. 
2. Hable del asunto con su director es-

piritual, confesor o amigo de con-
fianza; 

3. Resuelva ser tan terco como deter-
minado como la misma tentación; 

4. Más que todo no mire a la tentación 
ni dicuta con ella.  Mantenga su  
atención puesta en el Señor. 

  
 Lo que a las tentaciones pequeñas les 
pueda faltar en cualidad les sobra en canti-
dad.  Así como las moscas pequeñas o los 
mosquitos zumban en nuestros oídos, nos 
pican en la nariz o mejillas las tentaciones 
nos quitan la visión.  ¿Qué consejo? 
 No pierda más tiempo examinándolas. 

Simplemente espántelas practicando la vir-
tud opuesta. 
 Una palabra de alerta.  En realidad las 
tentaciones pequeñas a lo largo pueden ser 
más peligrosas para nuestra salud espiritual 
porque precisamente, ellas son muy fre-
cuentes y parecen ser tan insignificantes!   
Fieles que están tratando de crecer en santi-
dad, pueden resistir exitosamente una gran 
tentación, solo por el hecho de que las pe-
queñas los tienen agotados y comprometi-
dos con sus múltiples e insidiosos asaltos. 
 Toda esta charla de cómo resistir tenta-
ciones, pasa por alto la otra percepción im-
portante de la espiritualidad Salesiana: las 
tentaciones realmente pueden servirnos 
para hacernos recordar de nuestra necesi-
dad de crecer, de nuestra necesidad de lo 
bueno y de  nuestra necesidad de Dios.  
San Francisco de Sales nos dice que la ex-
periencia con la tentación puede “hacernos 
volver a la realidad, hacernos reflexionar 
sobre nuestra fragilidad, y ser la causa de 
que tengamos que recurrir más rápidamen-
te” a nuestro Creador. 

     Cuando la voz de la tentación le habla, 
aparte la vista de su mente; cubra los oídos 
de su corazón.  Busque el amor y la fortale-
za del Dios quién lo creó, quién lo redimió 
y quién lo inspira. 
 Sobre todo, practique una vida de vir-
tud.  No hay mejor remedio contra la tenta-
ción que el estar de otra forma ocupado 
haciendo el trabajo del Señor. 

“Considere que Dios le da este  
nuevo día para conducirlo  

más cerca de la eternidad.” 

“ Las tentaciones no pueden  
hacernos desagradables a Dios,  

al menos que nos deleitemos  
en ellas y/o las consintamos”  

“Lo que a las pequeñas  
tentaciones les falta en cualidad  

les sobra en cantidad” 


